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1El lector interesado en el pensamiento de Martin 
Heidegger, sobre todo en sus primeros escritos y 
cursos universitarios, tiene ante sí un trabajo que es 

fruto de largos años de investigación. Si bien se intuye en 
lo sistemático de su factura su origen académico como 
tesis doctoral, la claridad de su exposición y la agilidad de 
su lenguaje —junto a un abundante y actualizado apara-

1— convierten a este libro en una útil mo-
nografía sobre el pensador de la Selva Negra que puede 
servir de introducción a su obra temprana, así como de 
ampliación y complemento a los conocimientos del lec-
tor especializado. Su autor, el profesor de la Universidad 
Autónoma de Barcelona, Jesús Adrián Escudero, ya nos 
tenía acostumbrados con sus traducciones —en las que 

sus glosarios, notas y apéndices que han dado lugar a un 
-

llano, El lenguaje de Heidegger (Herder, 2009)— a leer 

se encuentran: El concepto de tiempo, en colaboración 
con Raúl Gabás (Trotta, 1999); Interpretaciones fenome-
nológicas sobre Aristóteles. Indicación de la situación 
hermenéutica [Informe Natorp] (Trotta, 2002); ¿Qué 

 (Herder, 2004); 
problema de la concepción del mundo (Herder, 2005); El 

concepto de tiempo (Tratado de 1924) (Herder, 2008); Tiempo e 
historia (Trotta, 2009); El arte y el espacio (Herder, 2009).

Asimismo, es fácil advertir, ya desde el título, que este libro con-
tiene además una tesis en otro sentido; en este caso, no tanto por lo 
sistemático de su exposición como por lo que atañe a la unidad de 
su contenido. Se trata de la tesis de que es posible articular, al hilo 
de la pregunta por el ser, los caminos del pensar heideggeriano en 
un corpus unitario (p. 31). Una coherencia interna que se contem-
pla desde dos perspectivas, consideradas a su vez como partes de la 
misma pregunta: la ontología fundamental de Ser y tiempo (1927) 
y el acontecimiento histórico del ser en -
fía (1936-1938).2 El profesor J. Adrián Escudero concibe su trabajo 

( m
que incluye: las actividades académicas del joven Heidegger, sus escritos de juven-
tud, el listado de las Obras completas (Gesamtausgabe) y un amplio apartado de 
literatura crítica.

2  Esta interpretación fue acuñada por el editor principal de la Gesamtausga-
be, Friedrich-Wilhelm von Herrmann en su tesis doctoral, Die Selbstinterpreta-
tion Martin Heideggers, Anton Main Verlag, Meisenheim am Glan, 1964. Véase 
también del mismo autor: Subjekt und Dasein. Interpretationen zu ‘Sein und Zeit’, 
Vittorio Klostermann, Frankfurt am Main, 1985; Wege ins Ereignis: Zu Heideg-
gers ‘Beiträgen zur Philosophie’, Vittorio Klostermann, Frankfurt am Main, 1994. 
Una interpretación que, por otra parte, no está exenta de polémica. A ella se en-
frentan aquellos investigadores que consideran el periodo inicial —sobre todo el 
de las lecciones de Friburgo (1919-1923)— como el más fructífero en la producción 
heideggeriana, pues es en esta época cuando descubre las nociones más brillantes 

-
néutica, la destrucción, el tiempo kairológico o el sentido ejecutivo de la vida. Estos 
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—que se circunscribe a la obra temprana de Heidegger (1912-1928) 
y, por tanto, a la primera de las dos perspectivas mencionadas— en 
torno a dos ejes fundamentales: uno temático, el análisis sistemá-
tico de las estructuras ontológicas de la vida fáctica y del Dasein, 
que abarca la primera parte del volumen y se despliega en el capí-
tulo cuarto; y otro metodológico, la destrucción de la historia de la 
metafísica y la transformación hermenéutica de la fenomenología, 
que se aborda en la segunda parte, en el extenso capítulo quinto. 
Estos dos ejes deberán sacar a la luz, de manera genealógica, las 
condiciones que hacen posible la pregunta por el sentido del ser. 
El libro también incluye una aproximación al contexto histórico e 
intelectual del joven Heidegger (capítulo segundo) y un estudio de 
los primeros escritos académicos en el que se rastrea la raíz oculta 
del ser en sus trabajos sobre lógica, con especial hincapié en la in-

2. El tratamiento del eje temático, que incide en el surgimiento 
de las estructuras ontológicas de la vida fáctica como antesala de la 
analítica existencial, se expone en tres momentos. Primero, el aná-
lisis fenomenológico de la experiencia religiosa le sirve a Heideg-
ger de acicate para romper con la escolástica tomista, con sus años 
de formación católica (1903-1916) y con el neokantismo imperan-
te en la universidad; descubre la historicidad y la individualidad 
(la haecceitas) de la vida fáctica en la obra de Duns Escoto, en los 
místicos medievales y en los escritos de Schleiermacher y Dilthey; 
obtiene de la lectura de las cartas paulinas los rasgos formales de 
la experiencia fáctica en el cristianismo primitivo y una compren-
sión apremiante del tiempo kairológico; asimismo, recupera para 
su análisis fenomenológico de la vida fáctica la preocupación, la 
cura y la pregunta por el tiempo en las Confesiones de san Agus-
tín, tal y como queda recogido en los cursos sobre Fenomenología 
de la vida religiosa (1920-1921). 

En un segundo momento, la vida fáctica adquiere una expre-
sión ontológica y categorial gracias a la destrucción y a la original 

-
brimiento de Aristóteles da lugar a la comprensión de la verdad 
como desocultamiento, a la elaboración de una ontología de la vida 
humana que privilegia la prâxis (la phrónesis) sobre la theoría y la 
poíesis, y a un ahondamiento en la cuestión del movimiento y del 
tiempo de donde resulta el hallazgo de la temporalidad del Dasein 
como más originaria que el tiempo de la física. 

En un tercer 
1928) culmina la articulación temporal de la ontología de la vida 

-
mite a Heidegger pasar de Aristóteles (y la pregunta por la verdad) 

las lecciones Lógica. La pregunta por la verdad (1925/26), el pro-

Adrián Escudero resume el proceso de gestación de la analítica del 

de la elucidación de la ontología de la vida humana —eminente-
mente práctica en sentido aristotélico— según el hilo conductor de 

autores ven Ser y tiempo como una obra de circunstancias abocada al fracaso, por-
que, entre otras cosas, en ella Heidegger adopta una perspectiva trascendental que 
al poco tiempo abandonará. Véanse, por ejemplo, los trabajos de H.-G. Gadamer, 

o I.-S. Kim. Un buen resumen del estado de la cuestión, desde el punto de vista de 
la interpretación de F.-W. von Herrmann, se puede encontrar en A. XOLOCOTZI

primeras lecciones en Friburgo: de camino a Ser y tiempo
su publicación’, Fenomenología de la vida fáctica. Heidegger y su camino a Ser y 
tiempo, Plaza y Valdés, México, 2004, pp. 16-36.
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3. El desarrollo del eje metodológico se nos presenta como in-
trínsecamente vinculado al despliegue del eje temático; una inves-

Ur-
etwas) que no se deja someter a los procesos de objetivación ni al 

el acceso a las cosas mismas y, por tanto, la comprensión última 
-

males de la experiencia originaria y pre-teorética de la vida fácti-
ca, transforma desde su interior los cimientos de la fenomenolo-

un fundamento de derecho del conocimiento; todo lo que se nos 
brinda originariamente (por decirlo así, en su realidad corpórea) 
en la ‘intuición’, hay que tomarlo simplemente como se da, pero 
también sólo dentro de los límites en que se da” (E. HUSSERL, Ideas 
I, -
ra radicalización de la piedra angular de la fenomenología —que 
excede el ámbito de la donación hacia una apertura previa, a-teo-
rética y trans-subjetiva— surge, en las lecciones -
sofía y el problema de la concepción del mundo (1919), la noción 

originaria y pre-teorética de la vida (1919), la ontología fenomeno-
lógica de la vida fáctica (1922) y la hermenéutica de la facticidad 

fenomenología que nos conduce a las puertas de la analítica exis-
tencial (1927).

Junto al análisis de los presupuestos epistemológicos que con-
tribuyen a la deriva hermenéutica de la fenomenología, como son 

-
dicadores formales”, en este último capítulo se efectúa una pro-

en nombre de un inicio radical y un retorno a las cosas mismas” 
-

va (Husserl) y el modelo comprensivo de la fenomenología her-
menéutica (Heidegger), a la que sigue una interesante acotación 
sobre los malentendidos que han limitado la comprensión de la 

trascendental”, que han acompañado durante años al quehacer 

la lectura heideggeriana, pero, como indica el autor, desde hace 
algún tiempo esa tendencia se ha corregido al tener en cuenta las 
aportaciones de la fenomenología genética. Este redescubrimien-
to ha permitido que el lenguaje conceptual de la fenomenología 

tender puentes entre una comprensión dinámica de la mente y la 
subjetividad humana (Véase E. THOMPSON, Mind in Life. Biology, 
Phenomenology and the Science of Mind

El libro se cierra con una valoración crítica sobre la injerencia 

la fenomenología hermenéutica: en Ser y tiempo se da una incom-
-

tre la transformación hermenéutica de la fenomenología y la base 
metodológica que allí opera; una discordancia que se traduce en 

analítica existenciaria del Dasein o, dicho de otro modo, el hecho 
de remitir la constitución del mundo a la estructura existenciaria 
del Dasein” (p. 562). En la introducción, el profesor Adrián Escu-
dero nos avanzaba la importancia que tiene la condición mundana 
de la fenomenología hermenéutica para la formulación de la pre-

-
tión del ser sólo es posible una vez se plantea la pregunta por las 
condiciones de posibilidad de la apertura de un mundo ya siempre 
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la impresión de que Heidegger truncó de alguna manera este ob-
jetivo al fundamentar la constitución del mundo en una analítica 
existencial. El pensador alemán recae —en opinión del autor— en 

ontológica, hereda el estatuto trascendental del conocimiento sin-
tético a priori; esta vez bajo el privilegio del factum -
prensión del ser”, que es anterior a toda experiencia de los entes 
y determina su comprensión. De tal modo que, si en las lecciones 

la ontología fundamental va tomando cuerpo, la presuposición de 
un sentido unitario del ser se hace cuanto menos problemática, 
ya que se va haciendo cada vez más patente la diferencia entre las 
estructuras ontológico-formales del Dasein en general y sus con-
cretizaciones óntico-históricas

(p. 566).
¿Qué pasa entonces con la pregunta por el sentido del ser? ¿Se 

agota en la constitución de una analítica existencial?

4. Por último, me gustaría hacer una breve observación sobre 

-
logía como método de exposición le permite a J. Adrián Escudero 

teólogo católico en 1912 y hasta 1928, el horizonte de la elabora-
ción de la pregunta por el sentido del ser, de tal forma que se haga 
explícita a lo largo del libro la unidad temática y epistemológica 
entre las lecciones tempranas y Ser y tiempo, aunque no deja por 

la pregunta (p. 42) cuando todavía no se han dado las condiciones 
de posibilidad para su enunciación. Por otro lado, si bien es cierto 
que esta estrategia metodológica ilustra y enriquece el contexto 

-

en los cursos iniciales de Friburgo y el sentido del ser del Dasein 
(genitivo subjetivo) deja de lado el abordaje directo de la pregunta 

-

la que reaviva el cuestionamiento (Fraglichkeit) acerca del méto-
do de su exposición —como el mismo Heidegger pudo constatar 
nada más desprenderse de la parte escrita de Ser y tiempo—; pues, 

de 1927, la provisionalidad de la analítica existencial no agota el 
proyecto de la obra. Pero esta es otra cuestión que dejo aquí tan 
solo entreabierta y que en nada desmerece la minuciosa y cuidada 
investigación que su autor, sin perder el aliento, lleva a cabo a lo 
largo de las seiscientas páginas que componen este trabajo.

Rocío Garcés Ferrer


